
El Evangelio 
San Juan 12:1–8 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Seis días antes de la Pascua, Jesús fue a Betania, donde vivía Lázaro,  
a quien él había resucitado. Allí hicieron una cena en honor de Jesús; 
Marta servía, y Lázaro era uno de los que estaban a la mesa comiendo 
con él. María trajo unos trescientos gramos de perfume de nardo 
puro, muy caro, y perfumó los pies de Jesús; luego se los secó con  
sus cabellos. Y toda la casa se llenó del aroma del perfume. Entonces 
Judas Iscariote, que era aquel de los discípulos que iba a traicionar a 
Jesús, dijo: —¿Por qué no se ha vendido este perfume por el 
equivalente al salario de trescientos días, para ayudar a los pobres?  

Pero Judas no dijo esto porque le importaran los pobres, sino 
porque era ladrón, y como tenía a su cargo la bolsa del dinero, robaba 
de lo que echaban en ella. Jesús le dijo: —Déjala, pues lo estaba 
guardando para el día de mi entierro. A los pobres siempre los 
tendrán entre ustedes, pero a mí no siempre me tendrán.  
El Evangelio del Señor. 

Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Dios todopoderoso, sólo tú puedes ordenar los afectos y voluntades 
rebeldes de los pecadores: Concede gracia a tu pueblo para amar lo que tú 
dispones y desear lo que tú prometes; a fin de que, en medio de los rápidos 
y variados cambios del mundo, nuestros corazones permanezcan fijos allí 
donde se encuentran los verdaderos goces; por nuestro Señor Jesucristo, 
que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por 
siempre.  Amén. 



Primera Lectura 
Isaías 43:16–21 

Lectura del libro del profeta Isaías 

El Señor abrió un camino a través del mar,  
un sendero por entre las aguas impetuosas;  
hizo salir todo un poderoso ejército,  
con sus carros y caballos, para destruirlo.  
Quedaron derribados y no pudieron levantarse;  
se acabaron como mecha que se apaga.  
Ahora dice el Señor a su pueblo:  
«Ya no recuerdes el ayer,  
no pienses más en cosas del pasado.  
Yo voy a hacer algo nuevo,  
y verás que ahora mismo va a aparecer.  
Voy a abrir un camino en el desierto  
y ríos en la tierra estéril.  
Me honrarán los animales salvajes,  
los chacales y los avestruces,  
porque hago brotar agua en el desierto,  
ríos en la tierra estéril,  
para dar de beber a mi pueblo elegido,  
el pueblo que he formado  
para que proclame mi alabanza.  

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 126 
In convertendo 

 1 Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, * 
   éramos como los que sueñan. 
 2 Entonces nuestra boca se llenó de risa, * 
   y nuestra lengua de gritos de alegría. 
 3 Y decían entre las naciones: * 
   “Ha hecho el Señor proezas con ellos”. 
 4 Proezas ha hecho el Señor con nosotros, * 
   y estamos sumamente alegres. 
 5 Tú, oh Señor, has cambiado nuestra suerte, * 
   como los torrentes del Neguev. 
 6 Los que sembraron con lágrimas, * 
   con gritos de alegría segarán. 
 7 Los que van llorando, llevando la semilla, * 
   volverán entre cantares, trayendo sus gavillas. 

La Epístola 
Filipenses 3:4b–14 

Lectura de la carta de San Pablo a los Filipenses 

Nadie tendría más razones que yo para confiar en ellas: me circuncidaron  
a los ocho días de nacer, soy de raza israelita, pertenezco a la tribu de 
Benjamín, soy hebreo e hijo de hebreos. En cuanto a la interpretación de la 
ley judía, fui del partido fariseo; era tan fanático, que perseguía a los de la 
iglesia; y en cuanto a la justicia que se basa en el cumplimiento de la ley, era 
irreprochable. Pero todo esto, que antes valía mucho para mí, ahora, a causa 
de Cristo, lo tengo por algo sin valor. Aún más, a nada le concedo valor si 
lo comparo con el bien supremo de conocer a Cristo Jesús, mi Señor. Por 
causa de Cristo lo he perdido todo, y todo lo considero basura a cambio de 
ganarlo a él y encontrarme unido a él; no con una justicia propia, adquirida 
por medio de la ley, sino con la justicia que se adquiere por la fe en Cristo, 
la que da Dios con base en la fe. Lo que quiero es conocer a Cristo, sentir 
en mí el poder de su resurrección y la solidaridad en sus sufrimientos; 
haciéndome semejante a él en su muerte, espero llegar a la resurrección de 
los muertos.  

No quiero decir que ya lo haya conseguido todo, ni que ya sea 
perfecto; pero sigo adelante con la esperanza de alcanzarlo, puesto que 
Cristo Jesús me alcanzó primero. Hermanos, no digo que yo mismo ya lo 
haya alcanzado; lo que sí hago es olvidarme de lo que queda atrás y 
esforzarme por alcanzar lo que está delante, para llegar a la meta y ganar el 
premio celestial que Dios nos llama a recibir por medio de Cristo Jesús. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


